
HOMILÍA DE D. JOAQUÍN EN LA APERTURA DEL CURSO ACADÉMICO. 
 
 

Comenzamos el nuevo curso bajo la acción del Espíritu Santo, solo con El podemos 
decir “Jesús es el Señor” como dice S. Pablo. 
Creo que es interesante poner la mirada en el nuevo beato el Cardenal  Newman 
beatificado por el Papa en su reciente visita a Inglaterra. Un hombre apasionado por la 
verdad con una gran fidelidad a su conciencia. 
En la vigilia de beatificación, dijo el Papa cosas muy sugerentes: 
Hemos sido creados para conocer la verdad, encontrar respuestas a nuestros 
interrogantes más profundos.  Y en esa línea  pensamos ¿Por qué estoy aquí?, ¿Por qué 
voy a unas clases? Porque anhelo y amo la verdad, quiero conocerla. 
-Pasión por la verdad 
- Honestidad espiritual. 
Cuando vamos descubriendo esa verdad que nos hace libres, no podemos guardarla para 
nosotros, hay que propagarla, difundirla, sabiendo que la fuerza está en la misma 
verdad, no en la eficiencia del que la expone. 
Es verdad que hay que exponerla bien, y sobre todo con armonía entre razón y fe. 
La fe ilumina la respuesta última, pero al mismo tiempo necesita la razón, ambos 
términos no son excluyentes, sino todo lo contrario. 
En nuestro tiempo el precio que hay que pagar por ser fiel a la verdad que es Cristo 
supone: 
Ser excluido, ser parodiado, ser ridiculizado. El beato Newman nos enseña que si hemos 
aceptado la verdad de Cristo, no puede haber separación entre lo que creemos y lo que 
vivimos. 
Dios a cada uno de nosotros nos ha confiado una tarea concreta, que no ha 
encomendado a otros. Dios me ha llamado, si estoy aquí en el C.D.T es por eso. 
Que el Sr. Ilumine a todos, a profesores y alumnos para que seamos levadura de verdad 
y amor a los hombres. 


